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ANO I. NUM. 1.

S A  L L I M ) • ri-O

«Siglo XX» lo envia afectuosó d tó-, i  • ,
da la prensa, y en particular à los» »
cólegas que luchan para eonseguir; 
ei triunfo de la República, el plan- 
teamiento de |a  Federación, la abso
luta invlolabilidad del Pensamiento 
v el reinado de la Justicia.

La R ed a cció n .

NUESTROS PROPÓSITOS
Convencido? :e la bondad de los principios 

que sustenta el rartido à que perteuecemos, ene- 
migos irreconciliables de caanto sea contrario 
al libre albedrio y progreso liumauo y deseosos 
de ‘contribuir cm imestro diminuto grano de 
arena à la propagacióa de dichos idcales, veni- 
mos al estadío de la preusa con el doble caràcter 
de federal y libròpensador.

Combatiremos con todas nuestras fuerzas 
la monarquia, y procuraremos demostrar cou 
el mayor número posible de argumentos las 
dificultades é imperfecciones del régimen unita- 
rio.

. No, no serà posible llevar à cabo ninguna de 
las reformas que reclama el progreso de nuestros 
tiempos mientras no impere el régimen federal. 
No podràn los gobiernos salvar la aflictiva situa- 
ción de nuestra hacienda mientras tengan que 
poner en manos de una sola familia la enorme 
suma que figura en los presupuestos para la fa
mília real,'sostengan por cuenta del estado el

• cuito de alguna religión, sea el ejército tan nu- 
meroso, cuenten sus oficinas mayor número de 
empleados de fos que precisen, paguen cesantías, 
viudedades y orfandades y con las operaciones 
que lleveb à cabo protejan sus intereses y los de 
los atnigos en menoscabo de los de la nàçión.

-Estas eoonomías no puede liacerlas ningún 
. gobierno monérqnico. Tampoco pueden lle.var- 

las à cabo todos los unitariosp pues quieren con
servar el nctual èjército y aún aumeptarlo, de- 

» ‘sean vivir en paz con la iglesia y, con la com-
* plicación de su sistema, aè verían obligados à 
' sostener esc sin número de empleados que sin

hacer nada cobran grandes sueldos.
Estas reformas sdlo podemos realizarlas los 

. federales:'con nuestro régimen siraplificamos la 
administración y reduciraos el personal de las 
-oficinas; con la separación de la iglesia del es- 
«tado desaparece la cantidad que hoy cobra el 
clero sin prestar servioio alguno, y disminu-

yendo el ejércit̂ Tê úc.fpjos el presí̂ úe«tp de la

son snflqieptes qstas reformaS: os necesa- 
rio que desaparçzca la tirania, qijie ejerce el es- , 
tado sobre la'proyjnciàty ésta sobre, el munjcb 
pio. Por es to los federales qqerettó»» autónomoa 
los municipios y las rQgionesen a\í vida interior, 
y dependiendo- eiu-pnantoles sea^cgmún el mu- 
níçípio de la región y  ésta de la gación. Acaba- 
remos con este sistema con la pdlítica que hoy 
impera: los caciques no podràn ser,los pequenos 
reyes de los municipios y  de las regiones, y el 
estado dejarà de sor ésa losa de plomo que cae 
encima de la voluntad de los pueblos y aplasta 
cón su peso todas sus.aspiraciones. Seràn libres 
los cotnicios y descansaran sobre sólidas bases 
las libertades individuales; las regiones podràn' 
atender desahogadamente à su desarrollo, dando 
mayor impulso al trabajo y abriendo nuevas 
fuentes d la riqueza. Los municipios administra- 
rdn los intereses municipales; las regiones, los 
regionales y la naeión, los uacionales.

Las tributacioncs resultan hoy tan desiguales 
que se hace necesaria una gran reforma. Un 
jornalero paga por la pequeíïa easa que posee, 

erMnpnníe.» fís fertSjeat'rrírs?̂■ &<r~ pagan por 
sus estaciones; la agricultura, la indústria v el 
comercio no pueden soportar las muchas cargas 
que sobre ellas pesan, y, en carabio, los que po- 
seen valores del Estado en nada contribuyen à 
su sostén.

Hacemos desaparecer la odiosa contribución 
de consumos y aligeramos de una carga al po
bre.

Separando la iglesia del estado, é imponiendo 
d sus edifíeios y profesión uu tributo como los 
demds industriales, respetamos la libertad de 
conciencia, obtenemos una rebaja qn los gastos 
y aumentamos los ingresos.

Favorecemos al trabajo, para que no se vea 
agobiado por insòjjortables cargas y se estimu
len los que hoy huyen.de él y buscan colocarse 
en alguno de los -muchos puestos que les permi- 
ten vivir en la holganza. •

Creemo8 necesario fomentar y réformar la en- 
senanza, psya colocarla & là altura que requie- 
ren las necesiúades de la naeión; que sea obli
gatòria y  gratuïta, y que se éumpla diclm ley; 
que las escuelas sean laïcas para que no se im- 
ponga ninguna creeiícia, y facilitar d los que 
deben ir al taller para ganarsu  sustento el me- 
dio de que puedan seguir iústruyéndose.

Mientras no se persiga al vicio y & la holgan
za, y no se éleveMa jnbtríiçcidn y ql trabajo, 
nuestra naeión seguirà sietíjdo la naeión de cu- 

; ras, toreros y militares,’ ,1 ' v ’.
•Haremos cuanto se' halle à nuéstro alcance 

para ir resòlvïendo paulatinapaentç Ja cuèstión 
obrera. .‘■'· ’ ; -·i··· ,v"

Y aní 'avanzando y resolvlendü tbdas las difi
cultades que se vayaií presentando, procurare- 

^mos conducir la naeión por un camino de pros- 
iperidad y progreso.
i 'i-. .. . i  t · · . ' · ' l i  i  “  ',

Y si algún día, perdíendo, la idea, que hoy te- 
nemoa de la patria, pudieran las naciónes es- 
trecharse y  fraternizar (uttídas, por. el lazq de la 
federacidn, con cuanta ventura veríamos ír rea-, 

i lizando el cúmulo de aspiraciones qua absorbeu 
la atención de los pensadores.

Como Hbrepeosadores combatiremos', dentro 
el terreno de la màs rigurosa lògica y desapa- 
sionamiento, todo lo que tienda à ejjtorpecer la 
magestuosa marcha del progreso humauo. Ha- 
jemos una severa crítica de todas las religionós 
demostraudo sus contradicciones y orrores. 
Ayudaremos à todos los que desinteresadamen*- 
te trabajen para el fomento de la enseüauza lai
ca, ensefianza que viene à demoler con la pique- 
ta de la razón el exclusivismo encarnado en la 
ensefianza religiosa.

Nuestros companeros en ideas nos ballaran 
siempre constantes y sínceros araigos.

Nuestros adversarios pueden estar convenci- 
dos que sostendreraos inbiesta la hermosa ban
dera de la República y la Federación y la del 
Librepensàmiento, combatiéndoles siempre, pero 
de una manera franca y digna.

L a R edacció;.- ;*

R E P A R O S

Bajo cl epígrafe «Enseüanzas que se despren- 
den de las últimas elecciones» hemos leido un 
escrito que publica nuestro colega «El Eco Bis- 
balense». Su objeto es demostrar que unïdas las 
dos fracciones rcpublicanas, posibiüstay federal 
de este Distrito, imposibilitarían eu absoluto el 
triunfo de los reaccionarios y aboga para una 
inteligencia de ambos partidos en las sucesivas 
elecciones.

Conformes desde luego en entendernos todas 
las fracciones republicanas, pero nada de com- 
ponendas con los monàrquicos por màs que se 
digan liberales, reformistas 6 martistas. Ea esta 
forma, no creemos exista inconveniente alguno 
para luchar unidos, bajo las bases de proporción 
que indica el oologa, por lo que aspeeta à elec
ciones jprovinciales, si bien partiendo del prin
cipio, y aprovecliamos esta ocaSión para apun- 
tarlo, de que toda vacante que resnltara en todo 
tiempo deberia forzosamentc llenarse con repre- 
sentacionos de la misnta fracción que el que la 
produjera.

Dos roparos se nos ofreeen no obstante, am- 
bos derivadosde la distinta apreciacion con di- 
cbo colega, relativa à las fuorzas posibilisías y 
federales del Distrito. Aunque en conjunto y à 
simple vista aparecen aproximadamente igua
les, no lo son en realidad y  sabido es qnc ea al- 
gunas, si bien pocas localidades, la diferencia 
es enormísima; primer reparo este para una ver- 
dadera inteligencia cuando se trate de eleccio
nes municipales. Así por ejemplo en esta villa,


